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La sombra invade el legendario claustro, 
los vetustos altares, la arquería .... 
hasta ocultar la vieja sillería 
y los retablos del desierto coro. 

Con ledo paso que el silencio extingue 
unas tras otras, como sombras vanas, 
cabizbajas desfilan las hermanas 
en busca de la celda silenciosa. 

El murmullo se apaga blandamente .... 
111 oración se ha dormido, sólo vela 
la lamparilla que el Sag-rario riela 
y el amor de la humilde , t'li�iosa. 

Hundida eh el pesado adoratorio 
y al claror de la lumbre vespertina, 
que al pasar al través de la vitrina 
deja sobre su frente un halo puro. 

Semeja en su hierática apostura, 
a la luz del Sagrario temblorosa, 
una estatua de mármol misteriosa 
arrancada del friso de algun muro. 

La carne se ha dormido; sólo el alma 
perdida en misteriosa lejanía, 
palpita estremecida de alegría 
recordando al ,Amado peregrino.

Y sueña que el Amor de sus amores 
llegando hasta su lecho blandamente, 
deja amoroso en su nevada frente 
un ósculo eucarístico y divino. 
·······························•························ 

La carne se ha dormido. Recogida 
baja las alas púdicas del sueño, 
suefia amorosa con su casto Dueño 
at rumor del "Cantar de los Cantares." 
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HONROSO TESTIMONIO 

Y doblando la frente sobre el seno 
del Bien Arqado que su vida llena, 
semeja en !>U reposo una azucena 
dormida en el silencio de los mares. 

JORGE ARTURO DELGADO 
Presbítero 

Pasto, mayo 15 de 1913. 

Honroso testimonio 

Delegacidn Apostólica-Bogotá, II dejulto de 1913 

Señor doctor don Juan Antonio Caicedo-E. L. C. ,. 

Señor: 

Recibí hace algunos días la interesante tesis sobre ser­

vicio consular que pi:esentó usted el día en que le fue con­
ferido el título de doctor en jurisprudencia por el Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario. 
. Sentí verdaderamente no poder asistir a ese acto so. 

lemne, pero motivos dP- salud me lo impidieron. 
Felicito a usted por su estudio, que he encontrado in­

teresante y util aun para los diplomáticos. 
Ruego a Dios haga adelantar a usted cada día en su 

✓ profesión, que le presenta tantas oportunidades para hacer 
el bien y corresponder así tanto a sus sentimientos religio­
sos como a sus debpres para con la patria. 

De usted muy atento servidor y amigo, 

t CARLOS 

Arzobispo de �arissa, Delegado Apostólíc8 
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